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TERCERA PARTE. 

FI.UICISCO PIZ!BBO, 

l. 

Ojeada rttrosprctica.-Ojeda y Niéuesa.-Construccion 
de San &bastian ; ck Nqm}¡re ck Dios.-Nuiiez de 
Ba!hoa.-Descuhrimiento ckl Océano Pacífico.-Pe­
drarias.-Destitucion ck Balboa.-Es arrestado.­
Su proceso.-Su mturte.-'-Francisco Pizarro, Diego 
de .11/magro y Fei"llando de Luca.-Deta!les acerca 
de Pi;arro.-Triunvirato.-Una misa.-Particion. 
de la lwstia.-Sacri!egio.-Espedicion Pª:ª la con­
guista del Pcrú.,-La tierra de Fuego.-Lot vientos 
ll!iseos. 

DESPUES de 111 muerte de Colon, mnchos aTcntt:­
reros se lanzaron á seguir sus huellas, lisonjeados 
co11 la esperllllll de complelar en el co11tiaa11ie ame, 
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ricano los dcscub~imicn tos de aquel grande hom­
bre. Hubo dos entre ellos, Ojeda y Nicuesa, que 
!e ,ncaminaron hácia el istmo de D:irien, Y perpe• 1 
tuaron 1u nombre con la fundncion de d~s coloniu: 
el primero fundó á San Sebastian, y el eegundo l 
Nombro de Dios. En el momento en que Nicuea& 
desembarcó en este paraje, que halló muy á prop6-
tito para establecer una rolonia, se Yolvió hlcia I08 

compañeros 
0

esclamando: "Paremos aquí en nombro 
de Dios," y la colonil!. conservó este nombre. 

Un oficial que O jeda. había enviado á la isla Ea­
pañola, trajo couigo á un hombre' q11e adquirió dea• 
pues gran celebridad: llamábase Nuñez do Balboa 
y reunía mucho talento á un valor á toda prn~ba. 
Acusado en la Española _de un crimen que no citan 
los historiadores, y queriendo librarse de la pena 
cnpital en que babia inccrrido, se escondió dontfo 
de un tonel, y así 'hizo que Je Jlevasen A bordo· d~I 
navió enviado-por Ojeda. Consiguió bnrlar la vi• 
gilancia del mismo capitan, á quien habian prohibí• 
do admitir á bordo ningun criminal. Balboa no 
salió de su estrecho· escondite haeta alguno, diu 
despues de haberse embarcado y cuando el buque 
se hallaba , mas de cien cien leguas· de la isla Es­
pañola. El capitan le amenazó con _que le dejarla 
.en la priinera isla d~sierta que epcontraee al paao¡ 
pero !:is viv115 instancias de la tri¡,ulacion en f11vor 
del fugiti ro, aplacaron por fin al capitan y Balbol 
deaemb&rc6 en el Darien. 

No wd6 tA diawi¡uint por ,u aoihida4, su 11• 
..... , .. ' * 

1 
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te1igencia y su resolucion: él fué quien aconsejó el 
é1tableeimiento de un1 colonia á la embocadura. del 
rio de Darien, y en un terreno conquistado á las 
márgenes de este rio, · Esta colonia fué llamada 
Santa María la Antigua del Darien¡ aunque hoy 
l!iá se designa solo con el nombre de Santa María. 
Los compañeros de Balboa reconociendo su ·mérito, 
le éligieron comandante: emprendedor.y &mbicioso, 
quiso distinguirse con 11,lgunos descubrimientos im­
portantes, y esplorando las coma'l'cas vecinas, hizo 
alianza con muchos caciques, sometiendo á lo■ que 

· opusieron resistencia á BUS invasiones. 
El paso al través del estrecho istmo de Darien 

presentaba obstácnlos casi insuperables. Una ca­
aena de altas montañas, enlazadas con las cordille­
ras ó Andes, que se estienden á lo largo de la Amé· 
rica, protegen este istmo contra el choque de lot 
do1 mares, y estas montañas se hallaban cubiertas 
de bosques tan espesos, que parecia imposible abrir• 
se paso. La lluvia que no cesa de caer durante 
·nueve meses del año, trasforma en lagos ó panta• 
nos impenetn.bles los valles que dividen las mon• 
tañas¡ así es que bajo la influencia de esta hume­
Aad que hace tan insalubre aquella morada, semul• 
tlplican las serpiente!, las vívoras, los sapos, los la• 
¡¡artos y muchísimas variedades de insectos. 

Estas difiénltades no arredraron al temerario je­
te de los aventureros españoles. Hacia veinti­
cinco dias que disputaban éstos su existencia al 
lnunbre á la sed, al frío y calor, siguiendo un ca· 

' 81 
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mino practicable apenas á los animales feroces, y 
sin embargo, no habían andado mas terreno ele! que 
andaria en seis dias un hombre marchando al paso 
ordinario por un camino real. Ya empezaban á 
desconfiar de los resultados, cuando llegaron por 
fin al pié de una alta montaña, desde cuya cumbre 
se debio. descubrir el nuevo Océano, segun asegu­
raba el hijo del cacique Komagre, y este jóven in­

dio no les babia ebgañado, 
Balboa quiso tener él splo el honor 'de un des• 

cubrimiento tan importante, y fué el primero á tre­
par por la montaña, mientras quo sus compañeros 
Je seguian con sus inquietas miradas: llegó así á la 
cumbre, donde se hincó repentinamente de rodillas, 
levantando sus manos al ciclo. Al ,er esta nccion,. 
•1os españoles que comprendían la causa del éstasis 
de Balboa, acuden á unir~e con él y gozar el mag· 
nífico espectáculo que el Océano presenta á sus ojos 
asombrados. A ejemplo de su jefe, se arrodillan 
tambien y dan gracias al ciclo por la felicidad Y la 
gloria que acaba de concederles. 

El jefe español se apresuró á tomar posesion en 
nombre del roy de España, su señor, de aquellas di• 
]atadas comarcas y del mar del Sur que baila sus 

coftas. 
Apenas se habia alejado de la orill:i, euandC\ un 

terri\,le humean alborotó las ola•, y poco f~ltó 
para que las canoas fuesen sumergidas. Los indio_s 
mismos, aunque familiarizados con aquellos pch· 
¡ 1os, quedaron atemorizados¡ pero como el ri¡¡go 

t 
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era urgente. saltaron al agua y ataron las canoa■ 
de d_os ~n dos, con lo que se pudo evitar qu~ se füe• 
sen a ~tquc. Al fin los españoles pudierou llegar 
'. una isla formada de peñascos¡ pero un nuevo pe­
ligro les esperaba en aquel lugar, donde esperaban 
haber encontrado un asilo seguro: la isla ente­
ra quedó inundada en la hora del reflujo. Balboa 
Y sus infelices compañeros tuvieron quo pasar la 
noche con el agua hasta la cintura, y· temiendo el 
quedar todos sumergidos con la. elevacion de la m .. 
rea. .Así que amaneció quisieron volverse á em, 
barcar; pero babia algunas canoas enteramente he­
chas pedazos, y otras tan averiadas que no podiau 
sostenerse en el mar. En cuanto á las provisionet 
y efectos ele los españoles, todo se lo babia llevado 
el agua. 

Muriéndose de hambre y de frio y estenuados dt 
cansancio, se veían condenados á perecer 1ob~e 

·aquella roca estéril: felizmente encontraron alguno■ 
arl,olitos, y arrancándoles.la corteza, todavía tierna, 
la mascaron mezclada con alguuas yerbas, sirrién• 

' dos~ de l•. misnia mezcla para tapar las rejas 1 
ngu,¡cros de las eauoas que habían padecido menos, 
En semejantes barcas se atrericron á aNntururse 
en el mar, y prPeedidos de los indios quo iban n&• 

dando delante de ellos, llegaron por fin á le. costa. 
Su refugiaron al territorio de uu cacique, que eu lu­
gur Jo proporcionarles víreres, conforme habían 
prometido los indio~, acudió con una toop& de na• 
turnks anuauo11 para atacarl111, 

• 
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. No esperaron los españoles el [ataque, sino que 
acompañados de los perros, tan hambrientos como 
ellos, cayeron sobre los indios, matando á muchos 
ahuyentando á los demás, y dejando mal herido al 
cacique. Esta victoria de los españoles decidió al 
enemigo á implorar la paz. 
. Entre todos los compañeros de Balboa, el que se 
distinguió mas por su intrepidez y la energía de su 
cartcter, fué FRANC1sco PIZARRO, á quien veremos 
bien pronto aparecer en la escena, aunque no con 
un papel subalterno. 

Apenas volvió Balboa á Santa María, cuando en• 
.16 á España un comisionado que anunciase al rey 
'F~rnando el descubrimiento del mar del Sur, y le 
present:rse la parte que tocaba á la corona del· oro 
y perlas que se habían recogido en esta espedicion. 
Rl rey Fernándo qúedó al principio muy gozoso con 
tál ~oticla; pero despues desconfió de Balboa y en­
-vió para l}Ue le reemplazase en Santa María, otro 
gobernador eón la comision de. acabar prontamente 
lo qnirel primero había comenzado. Este acto de 
palpable 'inju1iticia debia tener las consecuencias 
mas funestas'para Balboa. 

, · El nuevo gobernador del Darien se llamaba Pe­
drarias, pertenecía á una de las familias mas nobles 
de España, y terlia los modales propios de su naci· 
mientd; pero era intrigante, hipócrita y envidioso. 
El ~obierno 1lspriñol puso á su disposicion quince 
1111vío~ y-nlil 'dtlsci@tos hombres, siendo muchísimos 
los c11b11lleros que t¡ulsieron participar de los pe-

;phos 'J'. la. gforia de la espedici~n. Este era el ar• 
_ m~mento mas considerable que el rey Fernando ha• 
' bi:i costeado. 

·• Así iue entró la flota en el estrecho de Daden, 
~edrarfas envió á tierra un mensajero que annn• 

, . c1~se á Balboa su destitucion y llegada del nueTo 
,,gobernador. Creíase que indignado aquel por la 
afrenta con que el rey pagaba sus servicios, deso· 

~ bedeceria sus órdenes y tratarla de mantenerse á 

i füe!za ~e armas en el puesto que ocupaba. Creía­
se tamb1en que el gobernador viviría rodeado de 
fausto y ostentacion, ejerciendo sus funciones con 

: 1a solemnidaq que convenía al representante de un 
~ p<i~eroso monarca; ¡pero cuál fué la sorpresa del 

enviado de Pedrarias, cuando se encontró un hóm­
. 'bre ' cubierto con un grosero vestido de algo don, con 

zápatós de esterilla y muy afanado en componel\su 
J 'miserable chota de cañas! 

Este hombre era Balboa, el gobernador de San­
" ·ta María: no titubeó en declarar que estaba ptonto 

á someterse á las órdenes de su soberano. En va­
·uo sus soldados, que pasaban de cuatrocientoshom­

·, bres, todos agU:er~idos, hicieron vivas instancias al 
_' gobernador para que se pusiese á su cabeza y de• 
"fendiese sns dérechos con espada en mano: él pér• 
· sistió én su resolucioli, y cuando desembarcó Pedra-

rlas fué" á réndirle homenaje, protestando su obedien­
, cia' y su lealtad. 
· . 'El primer acto del nuevo gobernador fué iinpo­
"'üél' lllla tnulta muy considerable á Bilboa; pata cu, 
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tiga.rlc por habet' usurpado estas funciones. A.de, 
más, queriendo deshacerse á toda costa do un 'rival 
peligroso, cuyos talentos escitaban su envidia, lehi• 
zo comparecer ante un tribunal cuyos jueces esta­
taban Yendidos al gobernador, y so le declaró com• 
plicado y convicto de conspiraciou contra la perso• 
na del rey y su delegado, y á pesar de las lágrimaa 
y ruegos de toda la colonia, hasta do los mi1111101 
jueces, que expiaban ya cou sus remordimientos una 
sentencia tan infame, el implacable Pedrarias hiio 
decapitar á Balboa en la plaza principal do Santa 
María. 

Eu tre los españoles que se habian establecido con 
Pedrarias en Panamá, habia. tre, hombres que iban 
'pronto á hacerse muy célebres. El primero se lla• 
maba Francisco Pizarro, el segundo Diego de ,U 
magro, y el tercero Fernando de Luca: cate últiD10 
era un sacerdote que se babia enriquecido ~n 8&11ta 
María. 

Francisco Pizarro babia nacido en el año de 1476 
en 'rrujillo de E,trernadura, y era hijo natural de 
un ca\,allcro e~pañul y una cortesa11a. Su niñez 11 

pasó en las groseras ocupacioue~ del campo, doud1 
¡¡uaruaba los ganado~. PiiYado de educacion 1 
arergonzándose del géucro de vida á que coudoua• 
b11n ou jureuLuu, sc1,tó plaza de soldado, Eote uti.• 
cio ¡,re,cntaba en Eurupa poco al ciente á su am• 
biciun, y se Olllbarcó pura América, auimadu con el 
cjcu,¡,lu de tautm1 aruut11rcru,¡ c<>mo allí 10 hi;bian 
e11riquecido, .Acouipañó á Ba1bv11 c11 su ¡,eu¡n• 
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t1pedicion, distinguiéndose de tal modo, cp,e á pe 
Sir do sns e~casos conocimientos obturo el grado 
da oficial. El vigor de suconstitucion iguala\,a á su 
Ta!or y á la energía de au carácter. El primero en 
ti puesto del peligro, vigilante, aplicado, había 
oomprondido la necesidad da suplir los conocimion• 
tos que le faltaban, y bien prouto hizo ver que el 
llltiguo guardadecerdos era muy digno del mando. 

Estod trea hombres so asociaron pnra dirigir una 
llpedicion al Perú. Cada Úno de ellos se ofreció 
l contribuir con cuanto tenia para los ga•tos del 
1rmamonto. Pizarro, menos rico que sus asociados, 
ae encargó de dirigir y mandar la espedicion; Al­
magro prometió llevarle de tiempo en tiempo re• 
fuerzos, víveres y municiones de guerra. En c,,an• 
to i Fernando de Loca, mas nstuto é iuteligente que 
11111 compañeros, dcbi:,. quedarse en Panamá, ¡:ara. 
oon11ervar las buenas di,posiciones de Pedral'Ías y 
Telar por los intcre;eg de la asociacion. 

Cuando Luea con;iguió quo el gobernador aprc.' 
base la espedicion, fué á la ig'téol'a cou su, Jos com• 
pañeros y celeb,·ó una misa. Des puco de ha Ger con• 
11gratlo la hodia, la partió en tres pedazos, co ,11 111, 
¡ando él con uno, y dando lo• otros Jos á los cóm­
plices ·de :i111el s11crilegio, porque uieu u,crccc esto 
nombro un acto que t~nia por objeto la muerte y la 
deaolacion. 

Uu solv navío y ciento doce homl,rc <le cqn i¡ njc 
eran la1 fuor1,a, con que Pitno ie pro¡,u ,da CPU• 

qui,iar e, 011yor imperio del mundo, Leró ánc ,. 

' . 
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ras en el golfo de Panama, dirigiéndose al Sur\ pe­
ro ae hizo á la ve!:!. en la estacion menós _·á prop'A'lii­
to, y lós vi~ntos periódicos le eran contrarios.,·,-, 

Natural era 4ue Pizarro, ·privado d~ cónocim,ln­
tos especiales y positivos, hallase grandes obÍ!d~­
los: quería dirigirse hácia el Sur, mieJ\traá que Íos 
vientos soplaban directamente al Norte. 

Despues de un!\ rl.avegacion de setéñta l!ias, a'es­
pues de una lucha peligrosa contra _fas olas i'j loe 
vientros 'contrarios, apenas habia pasallo_ dé Ii\:~Ja 
de las Perlas, situada en el centro del gran golfo 'o.e 
Panamá. 
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./Jpuros de Pizarro y de sus compaliNos.-Desem!Hu-ro 
en las costas de Quito.-Huracanu, tembwres-de li,r­

ra.-Rebelion de Pizarro.-Sus catorce oompaileros. 
-La úla Gorg011a.-Ilegada de un 11avio.-Duem• 
barco .,, TumlJes.-LiJs peruanos.-El guanaco.­
Pizarro.en Madrid.-Vuelve· dl Perú, .... JncurMIIU 
de los espar'toles.-El rio de fas Esmeraldas.-Lo, in­
cas.-Re/igion de los peruanos.-Las mt'genea del 
Sol.-Legislacwn peruana.-Usos y costumhru.­
El noviciado de los sobera11os.-H1ama Capac.-Bii, 
dos hijo,. 

•• 

Los diversos parajes donde abordó Pizarro de, 
bian inspi~ar_ un profun_do desaliento ¡¡ este j:fe 1 
BUs companeros: no encontraban por todu parteí 
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mas que intrincadas selvas sin un árbol frutal, ó la• 
gunas fangosas cuyas aguas estancadas cxhaln!Jnn 
mefíticos vapores, y por todas partes tambien acu• 
dian loe pueblos salvajes para combatir y estermi• 
nar á los estranjeros. En lugar del oro que busca• 
ban en aquellas costas, loe españoles no haliian en• 
contrado mas que hambre, viéndose pr~cisados pa• 
ra sostener su mieerable existencia, á comerse los 
tiernos retoños do los árboles, y viéndose además 
acometidos de enfermedades á las que sucum_liió la 
mayor parte do los compañeros de }'.izarro. Vien• 
do este su ¡ropa tan debilitada, comprendió que de­
bía volverse atrás en busca del reluc.rzo que Alma• 
gro habia prometido traerle. Se decidió á hacerse 
6 la vela para Chuchama, situada en frente do la 

iala de las Perlas. 
Almagro, fiel á su promesa, babia reclutado ec­

.tenta hombres, y los traia á Pizarro, á quien snpo­
nia ya en el rico paí~ cuya conquista habían pro· 
yectado. Dirigiéndose hácia este paraj~, habia en· 
contrado el mismo obstáculo que su compañero en 
los vie¡¡tos coqtrnrios: Jo mismo que este hauia te• 
nido que combatir con los habitantes de las costas, 
y aun babia perdido un ojo en un encuentro muy 
vivo con los salvajes. En la isla de las Perlas ,upo 
dónde se ho.bia refugiado Pizarro, y fué al h.stuuto 
á reuoir,c con él en Chuchama. 

Esta reu~ion hizo olvidar á los dos aYcnturcros 
)os mJled que h~~ian cufrido, y h-ju; lle sen:ir,o 
d,1a11im11do, CQII tan u·i,~1 proludius, ¡c,o;,·íc10n 
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hacerse al instante 6 la vela. E;ta vez fueron mns 
felices y llegaron, aunque no sin dificultades, á ,Jo. 
bahía de San Mateo en las costas de Quito. Des• 
· embarcaron en Tucam11S, cerca de la embocadura 
del rio de las•Esmeraldas. Quedaron ª"radable-. o 

111;en~e sorprendidos con la fertilidad de nno. pro• 
'rinClll que era la mas vasta y mas bella del impe• 
rio del Perú, porque á pesar de 'qne este país se ha-
1111. bajo el fuego del Ecuador, el aire es tan tem• 
pladó quo ofrece la J!uavidad de una eterna prima­
Tera. 

Pero este hermoso país se halla espuesto á tem• 
pestades y temblores de tierra tan frecuente~, que 
alejan de él á los europeos. La capital del Perú 
fué víctima cuatro veces de estos temblores de tier• 
ra: enteramente destruida por la quinta catástrofe 
hace mas de un siglo, fué reedificada¡ pero los ha• 
bita,ntes, avisados al fin por una triste esperiencia, 
1e guardaron muy bien de construir casas muy altas 
· que no convienen á un país cuyo sucio se baila es• 
puesto á tan frecuentes conmociones. Las edifica­
ron de solo un piso para que pudiesen resistir mrjor 
l los temblores de tierra, conformándose en este 
part!cu!ar á la antigua costumbre de los indígcnne. 

P1zarro y Almagro opinaron que seria una teme­
ridad el intentar una conquista q11c podia presentar 
grandes dificultndes, con un:. tropa debilitad:\ ya 

con las fatigas de un largo viaje y las cnfcrmcdn.­
da..., y so decidió que Almagro vol viese á Pannmá 
par11o buscar UijOros refücrios, mientras que Pizarra 

1 
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iri& i esperarlos con los soldados que le_ qued~bu, 
11!1 la islita del Gallo, situada i poca distancia_ de 
tierra firme. A consecuencia de esta resolucioa, 

· ti''Pa-A.lmagro •• •~paró de s~ companero Y par O ª 
namá. 

Piza.rro abandonó bien pronto la isla de Gallo, 
que le ofrecía. poca seguridad, Y pa.só á otra. isla. ' 
]a que dió el noml:ire de Gorgonia., á cauaa de los 
eombríos y espesos bosques de que estaba c~bíera, 
y de la.s escarpadas montañas que la er1Z1.b~. 
Ha.cía. ya cinco meses que estaba. en ella Y ~~VII 

no habia llegado ningun navío con las provwon8' 
y los refüerzos que esperaba. Tr&.tó en tone~ de 
salir de una posicion tan horrible Y llegar á tierra 
firme. Comenzó á tra.bajar con ayuda de sus com· 
p&.ñeros, en la construccion de una balsa, único re­
curso que se presentaba en medio de su desespera• 
cion · pero en el momento en que trabajan con_ mas 
ardo'r en esta obra dificil, vieron venir un navío i 

toda vela hácia la isla. 
Pronto llegó, y su arribo escitó trasportes de ale­

gría, porque venia enviado desde Panamá_ por loa 
asociados de Pizarro, que habian conseguido al lin 
el permiso del nueva gobernador. Pizarro f ~111 

catorce compañeros se embarcaron en este nav•~• 
haciéndose á la vela al Sud-Este hácia las cosw 
del Perú, 

Despues de veintinn día.e de navega.cion, entn.· 
ron en la bahía do Tumbez, ciudad peruana. A.pe­
nas habian anclado los el!J)añoles, cuando aeudíeron 

' . 
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muchos· peruanos manifestando la sorprc~a que les 
cansaba la vista del navío y de hombres blancos y 

con barbas. Dcspucs se acercaron diez 6 doce ca­
nons llenas de peruanos que traiah á los españoles 
bastimentos de toda especie en 'l'asos de oro y do 
plata: todo esto lo enviaba el caci(¡ue, invitándoles 
11.l mismo tiempo á desembarcar. Todos queriau 
bajar á tierra; pero Pizarro no concedió esto per­
miso mas que á uno de sus espafiolcs, acompañado 
de un negro. El diferente color de aquellcs dos 
estranjeros asombró á los peruano3, que todos son 
de color de cobre, é hicieron uu esperimiento sin• 
guiar con el negro, lavándole la cara á ve,· si se 
volvia blanco: la inutilidad de sus esfuerzos . no bi­
so mas que redoblar su asombro y su admiracion. 

Los dos enviados de Pizarro fueron recibid os en 
todas partes con el mayor afecto, festejando su lle• 
cada y ofreciéndoles en todas partes víveres y la 
hl!Spi talidad mas generosa. Pudieron de paso juz. 
gar de la riqueza del país por el oro y la plata qno 
erillnban en las habitaciones. 

La lana que los peruanos empicaban en sus vesti• 
d01, no era producto de v~rdaderas ovejas, sino de 
otros an\males lanudos, á los que llamaban indistin• 
lamente llamas, carneros del Perú y guanacos. 

Con,encido Pizarro por la reluciun de los · dos 
enviados, de que scl'ia una locura trntar de someter 
con tan escasa tropa un pueblo tun numcro~o, diJa, 
16 la ejecucion de stt empresa y resolrió limi tarso á 

•plorar lu co1taa de aquel hermoso país y adqui." 
a~ .:i 

• 



• 
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rir noticias e~actas acerca de sus fuerzas y el régi• 
roen de gobierno de la nacion peruana. Con esta 
intencion se apresuró á dirigirse hácia el Sud. 

Do vuelta en Panamá, se creyó Pizarro que el go• 
bernador viendo las pruebas de la · riqueza de fas 
comarcas visitadas por los españole~, le facilitaria 
eu apoyo para preparar otra nspcdicion. En rnno 
presentó á Pedro de los Rios los magníficos vasos 
de oro y de phta; en vano ostentó á su vista las te­
las de lana y de aigodon que habia traído; en rnno 
le enseñaba muchos jóvenes peruanos que habia ero• 
barcado para que le sirviesen de intérpretes; el go• 
bernador permaneció indiferente y frio: llegando 
su prudencia ,, quivocarse con la cobardía, temió de­
bilitar la colonia de Fanamá permitiendo á Pizarro 
que reclutase nuevos soldados. Rehusó por ~onsi• 
guiente toda especie de socorro á los tres n~oeiado.•, 
á quienes esta negativa puso en el mayor compro­
miso, porque estaban completamente arruinados Y 
sin crédito para procurarse nuevos recursos. 

Resolvieron dirigirse directamente á la corte de 
España, y Pizarro fué elegido para desempeñar esta 
difícil comision. Los tres compnñeros lograron rcu• 
nir los fondos neces:irios pal'a el vinje, y Piznrro 
partió. Presentóse á Cárlos V, que ~ntonccs l'ci• 
naba en España, y todos los que conocinn 111 Jefe do 
los nsenlurrros quedaron asombrados de la digni• 
dad y nobleza con que se presentó en fa cor~c._ La 
relncion que hizo al emperador y á ~us m11Mtroa 
de los trabajo:i y peligros do la 1>ri111cra cs¡icdicion, •• 
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ll cuadro que trazó de los vastos dominios qne Ji&. 
llia descubicrt.o, y el acento de verdad de sus pala­
bras, inaravillarou á la corte imperial. Se .1preso­
rar4n á concederle la autoriz:i.oioo que solicitaba¡ 
obteniendo además el gobierno de todos los paisea 
que conquislllse y 111 dignidad de juez súprcmo, sin 
embargo de que se babia comprometido á pedir es­
ta dignidad para su amigo Almagro. Fernando de 
Loca, el tercer asociado, como que era eclesiástico, 
no inspiraba recelos á la ambicion de Pizarro, y así 
no tuvo queja de infidelidad, porque á petioion de 
Pizarro, le concedieron la dignidad de arzobispo 
de todos los países que fuesen conquistados. 

Así que Pizarra .entró en el golfo de Méjico, se 
dirigió hácia Nombre de Dios, desembarcó con eoa 
compañeros y siguió á lo largo del istmo hasta Pa• 
Kmá. " Almagro se llenó do júbilo al saber el fe­
liz resultado de las negociaciones de Pizirro en 
Madrid; pero cuando supo la deslealtad con qnc so 
habia portado respecto de· él, se llenó dé indigna• 
cion y deelaró que no quería tener mas relaciones 
con un hombre que le habia engañado tan indigna• 
mente. Al ñn Fernando de Luca consiguió.recon­
oilíarle con Piznrro, que ofreció cederle la dignidad 
de juez supremo. Entonces los tre~ asociados so 
ocuparon con la mayor actiridad en los preparati· 
,os de la espedicion. · 

No se compouia mas que de tres na,íos pequeños 
y de ciento ochenta soldado~, entre los qne se con• 
•li1111 trowta y 1eia ¡¡~tes. So hizo íi •la nla,~ 
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principios del año de 1531. Pizarra queria desem­
'll&rcar en Tumbez; pero fué alejado por los vienbJI 
7 !111 tempestades y tuvo que entrar en la bahía de 
San Mateo, desde donde resolvió ir por tierra i 
Tlllllbez, aunque era preciso atravlll!ar un páís cu­
bierto de lagunas intransitables y mtzar grandes 
rios cerca do sn desembocadero. Durante esta pe, 
nosa marcha, los españoles hubieran podido hallar 
algunos auxilios en los indígenas; pero éstos hui111 
•l a~ercarse unos estranjeros cuyos pasos iban se­
ñalados con las violencias y rapiñas. Faltos de vi• 
veres y en víspera, de morir do hambre, llegaron i 
Conca, ciudad situada cerca del mar y casi debajo 
de la línea. Se arrojaron cual, lobos hambrientoa 
que innden un rebaño, sobre la desgraciada ciudad, 
ahuyentando á loa habitantes para saquearla. Se 
apoderaron no solo de los víveres de los indios, IIÍ­
no tambien de muchos vasos de oro y plata y de ea­
meraldae. Estas piedrilS preciosas se hallan, CQII 

tal abundancia en eato país, que han hecho dar al 
rio que le baña el nombre de riQ de las Esmera!• 
4111, 

Despues de haber pemanecido algun tiempo en 
la isla de PDDa, que está situada en el golfo de Gu, 
yaquil, salió Pizarra do esta isla para volver al co11• 
tiueote, Se dirigió á marchas forzadas háoia Tum­
bez; pero había llegado allí la noticia d.e las rapi• 
ñaa do su tropa, y en lugar de hallar en los habitan• 
tea la hospitalidad y afecto que tanto habia tenido 
.\118 alabar, no 8llco11tró ma_a que -diapo1icio11e1 W 

' ' 
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iii-. · -.Habian -tqmado laa armas, y oon el cacique 
!i,la 11abeia ,ae resistieron á todas las tentativas de 
ili,,1.rr4 !lM'll 4'8' hiciesen alianza con los espailo• 
.J,e. , .·. . 
., .[hJol/f.Oell ll()Jllbatirl Pizarro COlltibió el pt.O• 
.yecto de.1orprendQ1:· al e~ ue con 110; brusco .11co-
1116tioi~to, Parte 11co111paiiado de illlB dos henr.a­
¡¡qs Y de ei11ouenta g.inetea, 11tra:viesa por la noche 
.!l,IJ tjo, Y. 11uper~do fo1 o~tácul~ .de un -terreDO in• 
~ansit.ble, l!/l pr~'!nta al rolllper el día deli!nte 
~l e&lll~. dgl ~cique., .A, vi,ta de uh enemigo que 
.Ql'eillll tao \l,i~te, y de los c11,b!lllos¡ de aquellos 
JIIO°"UJ!ll8, quo co11 el ginete que lo,, montaba t.eniaa 
~ ~n llllf!IDO animal, 1jodos loa peruanos huyeron 
po1e1dos de espanto. Pizarro y sus caballeros 101 
JMlraig~n y los djsper8ljl!J dando muqrte á alg11J1os 
... e11q,. ' 
, • llf,\~q¡¡.ociencjo su debilidad y el í,resistihle podar 
de tan formidable enemigo, el cacique envió nga-
1'1, ll,l v~oce\lor, pidi,ndole la paz con viraa s~pli• 
.~ _ E_ste ClMlique no, era soberano de todo el pa:~, 
JlllO umcame11te gohep¡ador ,de todo el territorio 
~e Tumbez: mand11-ba en nombre del rey, de qu:c11 
WII A q11 tiempo el teniente y el vasallo. 
,,.~,ro @~ de co1111,1nzar la narracion de las ope, 
1;!lfl1Qnes_ ¡n1Jitare1 de fÍ7.&rrP, debemos tomar de 
los escritores españoles, i pesar de que han mezcla, 
40, 11lgun"8 fábniaa gin 1!1, ,historia del Perú, loa.ne­
~io• detalle., &\!~r~~ dql imperio de lo, Ioca1, 
!1f!e;n, 4 ~er 1iiq11 p~q¡¡jo \1.1 troie11 dt lijl lll'k!\U'Oo 
ro alvrtuado, · · 
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Segun estoa historiadores, el impellio de los 1111111 
ó del Perú se hallaba floreciente hacia ya cerca de 
-cuatrocien.tos años. Fv.é fundado por Manco-OapáÍI 
7 su mujer Mama-Ozello. A Ja voz de Manco­
Capaz, los ll&bitantes de este pais montañoso·sereu• 
nieron para escuchar sus lecciones y poner ~ prlc• 
tica su enseñanza. · Así fué cotno aprendierón i cul­
tivar la tierra, l formarse vestido!I y construir ca­
bañas. Mama-Ozello por su parte, énseñó á tu 
mujeres de estos salvajes el arte de hilar y de '8-
jer, habituándoles á las demás ocupacione!I de la 'ri­
d& doméstica. Así empezó para estos puebloe gro­
'leros una educacion que suavizó sus costumbres y 
concluyó por darles iaa formal! de una ,nacioll eui 
civilizada. 

Estos legieladorea sMtituyeron al antiguó culto 
de los salvajes, que sacrificaban á sus ídolds vícti• 
mu humanas, una religion (}\Je no reconocia mu 
qnll un Ser supremo: este era el Sol. 

Se erigieron templos al Sol, como al dios de lo1 
peruanos. Los Incas, como descendientes del Sol, 
eran los únicos saC'erdotes en los tem\)los: las muje, 
ros solteras de esta familia, á qulélle$ se llamaba 
vírgenes d~l Sol, estában consagrlidae 11 stt culto, co­
mo las vestales entre los romanos, y allllque pocn811 
toma/ esposo, babia de ser en la f11milia do los 111• 

~as. 
Entre los perno.nos la Luna era 1ambie11 conside­

f&dá como una dirinidad, aunque deórden infümr, 
1 11roie.n que pedi11 morir, Sa 11pit1to!I acerca di: los 

". l' , t: 1 
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eclipses era nmy singulari cuando se verificaba al• 
guno de ellos, creian que In luua estaba enferma 
temie_ndo qu~ se muriese, porque entonces cayend; 
del cielo baria ped.izos la tierra. 

Para conjurar ~sla catástrofe, daban grandes nlll­
ridos Y redobtcs de tambor, con cuyo estrépito se 
mezclaba el discordante sonido de sus pífanos: tam• 
bien castigaban á los perros para hacerJe5• adiar; 
porqne creían que la luna tenia mucho cariño á es• 
tos animales. 

El dia eu quo los peruanos concurrían á la reu­
nion general con los príncipes de la fnmilia do los 
Incas, era un dia de fiesta que empezaba y concluia 
con la mú,ica y el baile. Se cultivaban primera• 
mente las tierras del Sol; despues las do los polircs 
·: l?s guerreros, en seguida las de los Incas, y por 
11lt1mo, la pat'le Concedida al pueLJo. 

Gracias á esta comunidad de tra~ajos y placeres, 
los corazones de los peruanos so hallu\mn uuidos 
con los lazos de un múluo cariño. Queriendo¡¡ los 
Incas como si fuesen su, padres, obedeciéndolo5 co­
mo súbditos siempre dóciles, rcspetuoóos Fe con:or­
malian á sus órdenes, que miralian con;o sagradts: 
eran en su concepto, ónic11es emanadas del mismo 
Sol, fiel que los Incas eran intél'¡)rc:c, y mct! íanc, 
ros. Cuando un peruauo hauia conu-.trc,,ido á las 
leyes, venia á acusarse do a~uclla infraccion, 80 do­

.nunciaba á sí mismo y ¡,cd,a el castigo do la .alt:i 
ocmetida. 

Los poru11nos nada podiun poseer en ¡ ro, Ldad¡ 
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al fin d~ ca.da año se verificaba nueya reparti<:ion 
de los campos asignados á cada familia. En la 
ejccucion de esta medida se tomaba en c~~siden.• 
cion el" aumento 6. disminucion de la fam1ha, Y lle 
este modo se hacia imposible el dominio perpntuo. 

Las pruebas á que tenian que sujetarse los jé>,~· 
nes Incas antes de ser declarados hijos del Sol, exi­
gian t~uta constancia, firmezo. y yalor, corno fueua, 
sutileza y agilidad. A-í os que \l,ebian ba.e()r con 
su propia mano un arco y un flécba, una maza, un 
venablo, una ouda, un escudo y un par de zapatos, 
6 mas bien suelas de correa atadas con cordoneJ de 
lana. 

Estas pruebas duraban un mes, y mientras que l8ll 
jóvenes estaban sujetos á ellas, eran visitadoa con· 
tinuamente por sus inspectores y sus maestros, q11e 
los exhortaban á mostrarse dignos de su estirpe, cv.­
ya gloria recordaba¡¡. 

Once reyes liabian ocupado sucesivamente el tro­
no de los Incas desde la muerte da 11anco-Ca.pa.-i:. 
El d~odécimo de los reyes del Perú, Huayna-Cap&J, 
dejó dos hijos: uno, lla~ado Huasca,, babia nacido 
de una mujer de la familia de los Incas, y el otro, 
llamado Atahualpa, de la bija del rey á quien el úl· 
timo soberano babia quitado la provincia de Q,uito. 
Había éste mandado que despues de su muerte los 
dos hermanos dividiesen el reino entre sí; reinando 
ijuascar e1,1 el autiguo dominio de sus padre¡¡ y .).ta, 

hnalpa en la provincia de Quito. 
El pueblo se pronunció con energía oontr11 _una 

' ' 
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disposicion que violaba la ley fundamental, la qno 
prevenia que la primera condicion para ser sobera• 

, ilo, era el provenir por línea paterna y matel'lla de 
la familia de los Incas. · 

Huascar quiso aprovecharse de esta manifestaeion 
pública que le era tan favorable, y hacer valer el de­
recho que le daba la ley fundamental. Por consi­
guiente, resolvió obligar á su hermano á que le ce­
diese la provincia de Quito; pero Atahualpa le opu­
so una viva resistencia, la guerra civil estalló, y 
Huascar vencido cayó en manos de su hermano. 
Abusó éste cruelmente ,ge, su victoria, y creyendo 
consolidar su poder, mandó matar á todos los hijos 
del Sol de que pudo apoderarse por fuerza ó por as­
~cia. Solo es~eptuó á su hermano H u:i,scar, pri• 
B10nero, para no acabar de e¡¡¡ispfrar á sus vasallos 
irritados con su ba~bnrie. 

Tal era la sitµ11cion política del imperio del Pe­
!'li cuando Pizarro formó el proyeéto d' oooqui• 
arle. 

. ' 
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